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  A sus dieciséis años Finley Price sabe hacer muy bien dos cosas: dirigir una producción de primera y pasar desapercibida. Tanto es así, que el único que parece darse cuenta de que existe es el hijo de los mejores amigos de sus padres, Oliver Bertram. Ojalá pudiera creer que vale lo que él dice, así podría lograr su sueño: estudiar en el prestigioso Teatro Mansfield. Y ojalá él...




  Su tranquila amistad se ve alterada cuando llegan nuevos vecinos al otro lado de la calle: son Emma y Harlan Crawford, dos estrellas juveniles que se fijan de inmediato en Oliver y en la insulsa de su hermana, Juliette. Y eso lo cambia todo, porque Oliver y Emma se acercan cada vez más... Y Harlan, para no aburrirse, deja de lado a Juliette y empieza a interesarse por Finley. ¿Por qué no enamorarla para divertirse? Lo que él no espera es que, cuanto más la conoce, más se da cuenta de que se está enamorando de ella. ¿Y ella? Entre las dudas, tendrá que hacer lo que más teme si no quiere perder a Oliver para siempre: dejar de pasar desapercibida y salir a la luz.
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  Capítulo 1




  F




  Finley Price era idiota.




  Miró la pantalla del ordenador con la boca seca al tiempo que se rascaba, sin prestar atención, las pequeñas cicatrices redondeadas que tenía en el hombro derecho. El título «Solicitud para jóvenes para el Teatro Mansfield» se burlaba de ella en negrita, como si supiera que no merecía la plaza. Como si supiera que era una tonta por el simple hecho de pedirla.




  Y sin embargo, ahí estaba, con la mano sobre el ratón. Como una idiota. Seguramente no le haría ningún daño responder una pregunta más. No tenía por qué enviar la solicitud.




  «Pues responde a algo ya.» Pero la mancha de un rotulador fosforescente captó su atención en el escritorio. Rascó en un intento de borrar la raya naranja. Mmm. Estaba complicada la cosa. Frunció el ceño, se llevó el pulgar a la lengua y volvió a intentarlo.




  ¡Hecho!




  Se acomodó en la silla y se estiró. Al bostezar le crujió la mandíbula. Puso una mueca y volvió a erguirse.




  «¿Cómo vas a solicitar plaza? —se preguntó con la voz de Nora muy presente en la mente—. ¿Así es como les agradeces a los Bertram que te hayan acogido, olvidando todo lo que les debes para perseguir un sueño infantil? ¿Es que ya te has olvidado de cómo te salvaron?»




  Se masajeó la mandíbula, justo debajo de la oreja. «No —pensó—. No se me ha olvidado.»




  Estaba a punto de apagar el ordenador cuando la particular forma de llamar a la puerta de Oliver la interrumpió. Exhaló un suspiro y apartó la silla de la mesa.




  —Entra.




  La puerta se abrió y el hijo de sus padrinos apareció con una camiseta de Pac-Man que dejaba muy claro que había empezado a levantar pesas. El pelo castaño claro de Oliver estaba más alborotado que de costumbre. No pudo evitar esbozar una sonrisa cuando lo vio.




  —Hola, Fin. Solo quería... Un momento, ¿esa es tu solicitud para Mansfield? —Oliver atravesó la habitación con la vista fija en la pantalla—. ¿Aún no la has rellenado?




  —Tengo de plazo hasta abril —respondió al tiempo que él se arrodillaba a su lado. Olía a desodorante y... ¿eso era colonia? En cualquier caso, olía bien. Más masculino que de costumbre, pero muy bien—. Todavía me quedan un par de meses.




  —Querrás decir que te quedan un par de meses para convencerte de que no la mereces. —Le dio un golpecito con el hombro—. ¿No?




  Finley dejó escapar un gruñido. Se apartó de la mesa y empezó a dar vueltas en la silla con la mirada fija en los pósteres enmarcados, las cámaras de vídeo antiguas y los numerosos carteles publicitarios que lucían en la estantería. Cuando dio la vuelta completa, Oliver agarró el reposabrazos con firmeza y la detuvo. Ella frunció el ceño.




  —Oliver, aún no se lo he preguntado a tus padres, y de todas formas, no sé si tu madre podría prescindir de mí. Mansfield me robaría mucho tiempo, así que, la verdad, no debería pensar...




  —¿En ti, para variar?, ¿en tu futuro? Fin, mi madre será la primera persona que te anime a hacerlo.




  Oliver negó con la cabeza. No entendía lo que era tener una deuda como la que ella mantenía con sus padres.




  —Últimamente se encuentra muy mal, Ollie. Depende completamente de mí.




  La tensión en la mandíbula de Oliver le dio a entender que estaba molesto.




  —Entonces depende demasiado de ti. Y no me lo discutas —continuó antes de darle tiempo a protestar. Se inclinó para escribir por encima de ella y le dio con el brazo a la lámpara retro confeccionada con rollos de carrete—. Vale, vamos a empezar con este apartado: «curso en otoño». ¿En serio? T-e-r-c-e-r-o. Siguiente: «nacionalidad». A ver... No está la opción de mitad brasileña mitad irlandesa, ¿pongo brasileña?




  Finley le apartó el brazo.




  —Ja ja.




  —Muy bien, de acuerdo —prosiguió Oliver—. «Los ámbitos del teatro profesional que más le interesa estudiar...» Oh, esta es difícil. ¿Por qué no tienen la opción de «ninguna» o «yo sé más que ustedes sobre esto»? Supongo que tendremos que elegir...




  Marcó las casillas «dirección», «producción» y «análisis y crítica de la obra».




  —¿Cómo sabes que eso es lo que quiero? —exclamó Finley.




  Arqueó las cejas encima de los ojos del color del cielo.




  —¿Será porque he visto seis coma cuatro millones de obras y películas contigo en los últimos dos años?




  —Puede —respondió ella con una sonrisa.




  Aunque Oliver era casi dos años mayor que ella, se habían llevado muy bien de pequeños, y cuando se mudó con la familia de él, su relación se estrechó aún más.




  —Exacto. Sé de lo que hablo, Fin.




  Mientras él seguía con la solicitud, Finley levantó las piernas y apoyó la barbilla sobre ellas. Se agarró el dobladillo de los jeans, que le quedaban demasiado largos, y lo observó. Ahí estaba, tan relajado y seguro de sí mismo.




  —¡Vaya! Al fin una pregunta que ya has rellenado. «¿Por qué cree importante que los estudiantes de instituto se familiaricen con el teatro?» —recitó, y vio cómo a ella se le iluminaba el rostro al leer la contestación.




  Se le detuvo el corazón. Estaba leyendo su respuesta.




  —¡Para! —Intentó arrebatarle el portátil.




  Oliver se puso en pie de un salto y levantó el ordenador por encima de la cabeza. Miró hacia arriba y continuó leyendo, a pesar de que ella daba brincos para quitárselo.




  —¡Eh, Fin, vamos, para! ¡Está muy bien! «El teatro nos permite...» ¿Me quieres dejar que acabe? Fin, por favor, así no puedo leer... —Oliver acomodó la pantalla frente a su cara—. «Nos permite experimentar emociones de toda una vida que en realidad no hemos vivido. Con Antígona advertimos la lealtad feroz hacia la familia que trasciende a toda razón y supervivencia. Con Camelot sufrimos el dolor de un amor desafortunado que nunca hemos...»




  Finley se subió a la silla giratoria, le arrancó el ordenador de las manos y lo cerró.




  —¡Eh, que estaba leyendo!




  —No puedes entrar y leer mis respuestas como si nada, tontorrón. ¡Es algo privado!




  Oliver le sonrió y la ayudó a bajar de la silla antes de dejarse caer en la cama.




  —Pero si son buenas, Fin. Francamente buenas. Lo vas a conseguir. Ya verás.




  La aludida se ruborizó.




  —Lo dudo mucho. Es el programa más competitivo de Chicago. —El pelo rizado y negro le cayó en cascada delante de la cara cuando se sentó en la silla con las piernas cruzadas—. Pero sería increíble. ¡Tener la oportunidad de hacer una producción con algunos de los mejores actores del gremio! ¡Que me den clase los directores ganadores de los Premios Tony! —Exhaló un suspiro.




  —¿Vas a mencionar a tu padre? —le preguntó Oliver, y ella sacudió la cabeza—. ¡Vamos! ¿No crees que se darán cuenta, Finley Price? Por si el apellido no fuera suficiente, te recuerdo que eres un calco de él, pero en chica.




  Finley se quedó mirando el cartel de una película de su padre que colgaba encima de la cama; tan guapo, tan vibrante, con esa mirada tan intensa y amable. Daría cualquier cosa por convertirse en la mitad de lo que él había sido.




  —No. No lo soy —replicó—. Además, su apellido cuando actuaba allí era Peres. Así que dudo mucho que nos relacionen.




  —Pedeez —repitió él, mejorando la pronunciación—. Qué mierda que tu padre tuviera que cambiarse el apellido para trabajar en Hollywood, ¿no?




  La sonrisa de Finley se desvaneció.




  —Si hubiera sido el apellido lo único que perdió por culpa de Hollywood, todo habría sido más fácil.




  Oliver se puso serio. Se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas, y la tomó de la mano.




  —Lo siento. No me refería a...




  Finley negó con la cabeza y se concentró para que no le temblaran las manos.




  —No pasa nada. Además, no sé quién lo presionó más para que cambiara de apellido, si Hollywood o mi madre. A ella le encanta lo exótico, no lo étnico. —Sonrió con ironía y soltó de repente la mano de Oliver, poniéndose bien la manga del brazo derecho.




  Odiaba hablar de su madre. Odiaba pensar en quién se había convertido. Odiaba recordar lo que había hecho. Le entró un escalofrío y contempló las manos entrelazadas de Oliver. Se volvía a morder la uña del pulgar hasta la zona de la carne.




  —¿Sabes? —dijo Finley—. Si sigues mordiéndote así las uñas, nunca vas a alcanzar tu sueño de convertirte en modelo de manos.




  El chico puso cara de asombro y se llevó ambas manos a la boca en una expresión de horror.




  —¡No me digas eso! ¿Tú crees?




  Finley se rio y después entornó los ojos.




  —Quédate quieto, tienes una pestaña justo debajo del ojo. Espera... Aquí. —Ella se señaló la cara como si fuera un reflejo en el espejo.




  Oliver se pasó una mano torpemente por el rostro.




  —¿Ya? —dijo, pero ella negó con la cabeza, y él volvió a pasársela—. ¿Ya?




  Se llevó nuevamente las manos a la mejilla y Finley soltó una risita.




  —¡Pero si ni siquiera lo estás intentando! Ahora creo que te la has metido en el ojo.




  —Quítamela tú, por favor.




  —¿Yo? No pienso hacerlo.




  —Venga, Fin... Quítame esa pestaña antes de que me arañe la córnea y me quede ciego.




  —¿Ciego? Déjate de bromas.




  Oliver hizo amago de levantarse, con un ojo cerrado.




  —Muy bien, si quieres ser la responsable de mi inminente ceguera...




  Finley lo agarró del brazo y volvió a sentarlo en la cama.




  —Dios... De acuerdo. Quédate quieto. —Finley respiró lentamente y se aproximó al ojo de Oliver. Él los abrió más, pero en lugar de desviar la pupila hacia arriba, la miró directamente a los ojos. Cuando ella le tocó el párpado, se sorprendió de la calidez de su rostro—. Oh, ya la veo. La tienes en las pestañas inferiores. No te muevas. Un momento... Ya, la tengo.




  Se apartó y sostuvo la pestaña justo delante de la boca de Oliver, como si se la ofreciera. Después se fijó en su expresión. Parecía... embobado.




  —Ollie, ¿estás bien? Sólo ha sido una pestaña.




  * * *




  O




  Oliver parpadeó.




  —Hey, ¿estás bien? —repitió Finley.




  Fijó la vista en el delicado dedo que sostenía la pestaña frente a su cara.




  —Sí, sí, perfectamente —mintió.




  El ceño fruncido de Finley se suavizó. «Por supuesto que te cree —pensó Oliver—. Ella confía en ti.»




  —Pues entonces pide un deseo. —Finley balanceó el dedo con una sonrisa.




  Oliver observó las veintisiete pecas que salpicaban el rostro de ella y después los enormes ojos oscuros. Estaba a punto de soplar la pestaña cuando alguien llamó a la puerta. Ella se echó hacia atrás y dejó caer la mano. Antes de que le diera tiempo a decir nada, la puerta se abrió y entró atropelladamente la hermana pequeña de Oliver, Juliette; su novio, Raleigh, andaba pesadamente detrás de ella.




  Juliette estaba en tercero, era un año menor que Oliver y una de las chicas más populares del instituto. Con todo el tiempo que perdía tiñéndose perfectamente el pelo de rubio y poniéndose el tono idóneo de bronceado en la cara, resultaba sencillo olvidarse de lo brillante y calculadora que era; lo bastante como para difundir una serie de rumores sobre las vacaciones de Navidad que hicieron que Raleigh rompiera con su novia de toda la vida justo antes de empezar el nuevo semestre. Raleigh Rushworth, que estaba en el último curso del instituto y era el capitán del equipo de béisbol, ya contaba con cierto atractivo, pero además su padre era senador, de manera que no solo era uno de los chicos más ricos de su —ya de por sí— instituto para ricos, sino también el más famoso. Así pues, cuando Juliette se sentó a su lado el primer día en la única clase avanzada a la que él asistía (Política Estadounidense), en fin, ese día consiguió a su hombre.




  Pero... qué pena que fuera idiota.




  —Menuda habitación más estupenda. Además, está muy limpia, ¿no? —comentó Raleigh boquiabierto, como si estuviera recitando un monólogo interior. Miró los pósteres de Broadway y Hollywood y siguió fijándose en otros tantos, entre ellos, el del padre de Finley—. ¡Uf, estás un poco obsesionada con ese tal Gabriel Price!, ¿no crees? Mi madre también estaba loca por él. Me obligó a ver un documental suyo después de su muerte, ¿sabes? Eeeh... ¿cómo se llamaba?




  Juliette esbozó una sonrisa llena de superioridad.




  —«De los Globos de Oro a las sondas espaciales: la historia de Gabriel Price.»




  Oliver apretó la mandíbula; le dieron ganas de estrangular a su hermana. O mejor aún, de encerrarla para siempre.




  El padre de Oliver era muy protector con Finley; en realidad, más protector que cariñoso. Decía que era porque él y el señor Price fueron amigos íntimos desde prácticamente el primer día en la universidad de Chicago. Dos jóvenes que venían de partes opuestas del mundo, unidos por el sistema aleatorio encargado de determinar las parejas que compartirán habitación. Pero Oliver sabía que no era por eso, al menos no enteramente. Estaba casi seguro de que era por culpa de la horrible esposa y madre en la que se había convertido la señora Price. Cuando los padres de Oliver comenzaron a salir, conocieron a los padres de Finley. Pero se suponía que el señor Price se tenía que enamorar de otra mujer: de la tía Nora, no de la madre de Finley.




  Si él y la tía Nora hubieran acabado juntos, Finley habría sido su prima...




  Oliver se estremeció. «Necesito una ducha fría.»




  Raleigh chasqueó los dedos para sacar a Oliver de su ensimismamiento.




  —¡Eso! ¿Cómo lo sabías, Jules?




  Juliette se encogió de hombros. Ella era la única persona que quería mantener la identidad del padre de Finley tan secreta como su propia hija. Esta última, porque no quería que la gente la tratara de forma diferente por ello, y Juliette lo hacía porque no quería que Finley se volviera más popular que ella.




  Por suerte, Finley no estaba prestando atención a Juliette. Simplemente le dedicó una mirada escéptica a Oliver y después hizo un gesto en dirección a Raleigh. El chico seguía con su tema, examinando los carteles.




  —Ni siquiera había oído hablar de la mayoría de estas películas. Arizona Baby, Very important perros, La ventana indiscreta —enumeró Raleigh—. Oh, sí. Esta es de Alfred Hitchcock, ¿no? Esa me gustó.




  Oliver miró a Finley, cuya expresión era un libro abierto. Sabía exactamente qué era lo que atravesaba su mente. Quería darle una respuesta sarcástica, pero, por el modo en que tenía el brazo cruzado delante del cuerpo y se rascaba el hombro derecho, parecía demasiado vulnerable. Probablemente no sirviera de mucha ayuda que, con sus dos metros de altura, Raleigh le sacara casi medio metro.




  —¿Te gusta Alfred Hitchcock? —le preguntó Oliver.




  Raleigh resopló.




  —Me gusta su nombre. Hitch-cock... —lo pronunció lentamente—. Es asombroso.




  Oliver captó la mirada de Finley de «¿lo dice en serio?» al tiempo que Juliette le pedía a su novio, con un codazo, que madurara de una vez.




  —Debe de encantarte el cine, ¿no? —le dijo Raleigh a Finley.




  Esta frunció el ceño.




  —Sí. Bueno, es... complicado.




  Pero el joven ni la escuchó siquiera y siguió en su mundo.




  —Juliette, ¿por qué no tienes tú carteles de hombres gordos como El Padrino en tu habitación, en lugar de chicos como Harlan Crawford?




  Su novia puso los ojos en blanco.




  —No quiero volver a hablar de este tema, Raleigh. Además, Harlan Crawford salía en dos de esas películas de Gabriel Price que Fin tiene en la pared.




  —Sí, pero de pequeño, no sin camiseta y con algo parecido a mantequilla derretida en los abdominales —se quejó su novio.




  Finley miró a Oliver y articuló discretamente «¡mantequilla derretida!» con los labios. El chico reprimió una carcajada.




  —Da igual, Raleigh —concluyó Juliette. Se volvió hacia su hermano, que seguía sin poder ocultar la sonrisita. Entornó los ojos y se rascó la cara con el dedo corazón—. Mira, empollón, yo solo he venido porque la tía Nora está abajo. Ha venido a decirle algo a papá sobre el bufete. Así que... vamos. Y tú también, Fin.




  Cuando la pareja salió de la habitación, Finley se acercó a Oliver.




  —¿Crees que Raleigh sabe que El Padrino no es el nombre verdadero de Marlon Brando?




  Oliver soltó una carcajada y se levantó. Sabía que no debía, pero le tendió una mano para ayudarla a levantarse, y le dio un vuelco el corazón cuando ella la tomó con firmeza.




  —Claro que no —dijo él—. Pero lo más importante de todo: ¿crees que Marlon Brando se ponía mantequilla en los abdominales?




  Finley resopló.




  —¿A cuál te refieres: al Brando delgado o al Brando gordo?




  Oliver fingió pensar detenidamente en ello.




  —A los dos.




  —¡Claro! —indicó ella, volviendo a reír mientras se dirigía a la puerta. Entonces se detuvo y se dio la vuelta. La sonrisa se había esfumado y lo miró suplicante con esos ojos marrón chocolate—. ¿Me prometes que no me dejarás sola con Nora?




  El chico asintió.




  —Te lo prometo. Pero te recuerdo que ella no puede hacerte sentir mal si tú no se lo permites, ¿entendido?




  —Lo sé. Pero si tú estás conmigo, seguro que no podrá —le dijo, dándole un apretón en la mano. Se dio la vuelta y salió corriendo de la habitación.




  Esas palabras dejaron paralizado a Oliver. La chispa se había atenuado con la aparición de Juliette y Raleigh, y la presencia de su tía seguramente extinguiría lo que quedaba de ella. Odiaba lo frágil que se mostraba con ellos. Era mucho más fuerte de lo que pensaba, y se sentía orgulloso de haber sacado a relucir ese lado suyo, de haberse ganado su confianza, no protegiéndola, sino animándola, retándola. Pero casi se había cargado toda esa confianza que había conseguido con los años por culpa de aquella estúpida pestaña.




  Capítulo 2




  F




  —¡Déjalo ya, Raleigh! —exclamó Juliette mientras bajaban para ver qué quería Nora. Finley deslizaba la mano por la barandilla, siguiéndoles por las escaleras—. No pienso hacerme amiga de la nueva vecina solo porque esa señora sea su tía.




  Raleigh se dio la vuelta, con la robusta cara y los afilados pómulos tensos bajo el pelo rubio y ondulado.




  —Fin, ¿no te parece que Juliette está enamorada de Harlan Crawford?




  Se encogió de hombros, pero entonces entendió lo que estaban discutiendo.




  —Un momento, ¿la señora Grant es la tía de Harlan Crawford? Pero... ¿la señora Grant, nuestra vecina?




  Los rizos dorados y perfectos de Juliette se mecían con sus andares. No miró atrás para preguntarle a Finley, pero su tono de voz, normalmente prepotente, tenía un puntito de emoción que no podía contener.




  —Oye, Fin, ¿dónde has estado todo el mes? Papá ha invitado a los Grant a cenar el domingo. Espero que no te escondas debajo de la mesa si alguien menciona el nombre de Harlan.




  Finley apretó los dientes y no le respondió nada.




  Cuando llegaron a la segunda planta notó el olor del perfume de Nora y se quedó sin aliento. Le gustaría poder sentir lástima por ella, pues su marido había muerto, y la señora Bertram y su familia eran lo único que le quedaba a esa mujer. La soledad era algo que tenían en común, ya que Finley solo tenía a su hermano Liam, aunque estaba en la universidad. Entonces recordó sus comentarios sarcásticos, típicos de una persona pasiva agresiva, y las muchas comparaciones crueles con su madre y no sintió más que recelo hacia aquella mujer.




  Se armó de valor mientras seguía a Juliette y Raleigh hasta la enorme biblioteca.




  En un sillón orejero de cuero Nora estaba sentada con los labios fruncidos mientras leía algo en el teléfono móvil. Con un impresionante traje de diseño y unos tacones capaces de romper los tobillos a cualquiera, parecía preparada para un juicio, como siempre. Los oyó llegar y se levantó con alegre ímpetu para saludarlos.




  —¡Juliette! ¡Raleigh, me alegro de verte! ¿Cómo están tus padres? —le preguntó al tiempo que le daba la mano.




  Finley pasó por detrás de ellos hasta una estantería que había al otro lado de la habitación. Así a lo mejor no se fijaba en ella.




  —Muy bien, gracias —respondió Raleigh.




  Juliette le dio un golpecito a su novio y dando saltitos se acercó a su tía, que la abrazó.




  —Están estupendos, tía Nora. He hablado con el senador Rushworth sobre la cumbre del modelo de Naciones Unidas que se celebra en mayo. Me está dando algunas sugerencias.




  Su tía sonrío, algo que la hacía todavía más atractiva, o, bueno, más de lo habitual. Siguieron con la conversación y hablaron de lo mucho que estaba disfrutando Juliette el curso, de cómo iba la temporada de béisbol de Raleigh y de que la campaña de reelección de su padre progresaba adecuadamente.




  —Vaya, qué emocionante —exclamó Nora—. Llevo años deseando hablar con el senador, pero con lo ocupada que estoy ahora con el bufete... y él con la campaña, aún no hemos podido hacerlo. Raleigh, dale recuerdos a tus padres de mi parte. —Este asintió y se sentó junto a Juliette en el sofá.




  La mujer se volvió hacia Oliver, que acababa de entrar, y le preguntó por las tareas del voluntariado. Finley se rascó el hombro y los observó a unos cuantos metros: Nora sonreía, le hacía preguntas y profesaba cumplidos a su sobrino. Le resultaba extraño, pero en días como este casi entendía por qué su padre salió con la tía Nora en el instituto, eso sí, antes de enamorarse de la chica con la que compartía la habitación: su madre. Incluso casi podía ver el parecido entre Nora y su hermana Mariah, su madrina. La única diferencia estaba en que cuando la tía Mariah la miraba a ella, seguía sonriendo. Y Nora no.




  —No me sorprende que te vaya tan bien. Asegúrate de sacar buenas notas —le estaba diciendo a Oliver—. Dios... Todavía no me creo que sea tu último semestre en el instituto.




  Finley acariciaba con el dedo el lomo de una de las preciosas primeras ediciones del tío Thomas cuando el tono de Nora cambió.




  «Ahí viene.»




  —Finley —dijo Nora con tono cortante. La joven se volvió hacia ella y vio por detrás la sonrisa alentadora de Oliver—. Me he enterado de que tienes un ordenador nuevo. Por cierto, nunca te había visto ese jersey. Qué suerte la tuya, por contar con unos padrinos tan generosos, ¿verdad?




  Finley se miró los pies, en los que llevaba unas simples chanclas. Fueron un regalo de su hermano y realmente era lo único nuevo que llevaba puesto, pero, por las palabras de Nora, parecía que fuera vestida de Chanel gracias al dinero de los Bertram. Escondió levemente los pies bajo los jeans que había heredado de Juliette, al igual que el ordenador portátil.




  —Sí, Nora.




  En ese momento, su padrino y tutor legal, Thomas Bertram, entró en la habitación con un traje de raya diplomática que combinaba a la perfección con su pelo canoso.




  —Finley ya sabe lo afortunada que es, Nora —indicó el tío Thomas al tiempo que posaba una mano en el hombro de la joven—. Pero fue difícil convencerla para que aceptara el viejo ordenador de Juliette. Es una muchacha muy modesta.




  Le dieron ganas de darse una bofetada, sobre todo por la mueca de desprecio que le había dedicado Nora. «Un momento memorable por culpa del trastorno de estrés postraumático.»




  El tío Thomas se aclaró la garganta.




  —Y bien, Nora, ¿qué noticia querías darnos?




  La mujer se dio la vuelta sobre los Jimmy Choo, para mirarlo.




  —No te lo vas a creer, Thomas. Acabo de enterarme por el sobrino de Aaron, que trabaja en la Corte Suprema: van a abordar tu caso.




  —¿Qué? —El tío Thomas abrió los ojos de par en par—. ¿Sabes lo que eso significa?




  Nora sonrió.




  —¿Que tienes un montón de trabajo pendiente?




  —¡Que tengo un montón de trabajo pendiente! —dijo el hombre sonriendo de oreja a oreja y salió de la librería dando zancadas—. Vamos a contárselo a Mariah.




  —¿De qué va esto? —le preguntó Raleigh a Juliette, haciéndose oír por encima del sonido de los tacones de Nora.




  —Nada. Un caso de papá sobre derechos humanos.




  Oliver frunció el ceño.




  —Por favor, un poco de compasión, Jules. Juana merece que se haga justicia.




  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —se interesó Raleigh.




  —Era una inmigrante embarazada y sin documentación a la que detuvieron por saltarse una señal de stop hace un par de años —explicó Oliver—. Le dijo al policía que iba a dar a luz, pero, en lugar de creerla, la arrestó por resistencia a la autoridad y le impidió ir al hospital. Acabó teniendo a su hijo en una celda, esposada al banco, y la ambulancia no llegó hasta después del parto. —Se detuvo un momento, moviendo la cabeza—. No me acuerdo del resto. ¿Se lo cuentas tú, Fin?




  Finley, que seguía junto a la estantería, se dio la vuelta.




  —¿Yo?




  Oliver se apoyó contra una mesa.




  —Sí, recuérdame lo que pasó cuando dio a luz.




  Le dedicó una mirada hostil a Oliver. Él siempre hacía cosas como esa: le formulaba preguntas cuyas respuestas él ya sabía solo para obligarla a hablar. Si no fuera su segunda persona preferida en el mundo —después de Liam, por supuesto—, lo odiaría por ello. Le dieron ganas de darle un buen pellizco.




  Se aclaró la garganta y miró a Oliver en lugar de a Raleigh.




  —El bebé, eeeh... tenía el cordón umbilical enrollado en el cuello y no le llegaba suficiente oxígeno. Los llevaron a los dos rápidamente al hospital y le hicieron todo tipo de pruebas al bebé, pero sufrió daños cerebrales por la falta de oxígeno. —Se quedó callada y miró a Raleigh para ver su reacción.




  Pero estaba ocupado con el teléfono, al igual que su novia.




  —¡Sí! —exclamó el muchacho con un puño cerrado—. Chúpate esa, zombi.




  Finley volvió a mirar a Oliver, que negó con la cabeza.




  Unos instantes después el tío Thomas y Nora regresaron a la habitación.




  —Preparad las cosas, chicos, nos vamos a la pizzería a celebrarlo —confirmó el tío Thomas.




  Todos se levantaron, pero Nora le hizo un gesto con la mano a Finley sin ni siquiera mirarla.




  —Por cierto, Finley, tengo que volver al despacho a redactar un informe sobre el caso de Thomas. ¿Puedes quedarte con Mariah por si necesita algo? —No era una pregunta.




  La muchacha asintió. Entre todas las cosas que Nora podría haberle pedido, al menos esta vez había acertado: era precisamente lo que deseaba hacer.




  —Claro, Nora.




  —Vamos, tía Nora... —protestó Oliver—. Papá, Finley puede venir, ¿no?




  —No pasa nada, Ollie. No me importa —señaló Finley antes de que su tío respondiera—. En realidad, prefiero quedarme. Si tu madre necesita algo y yo no estoy aquí para ayudarla, no podré perdonármelo.




  —Pero Fin...




  —Oliver, ya lo ha decidido ella misma —lo interrumpió su padre—. Gracias por tu dedicación, Finley. Te traeremos una pizza de pepperoni con extra de jalapeños. ¡Venga, chicos, que nos vamos!




  La mirada que le dedicó Oliver era una mezcla de enfado y disculpa. Ella se encogió de hombros y sonrió. Por muy agradecida que estuviera por el interés de su amigo, se sentía más cómoda en casa. La tía Mariah la necesitaba, y a ella le gustaba hacerlo. El tío Thomas recordaba perfectamente cuál era su pizza favorita y le ponía una mano en el hombro de vez en cuando como muestra de cariño, pero era puro protocolo. Solo se limitaba a tolerarla. Y en cuanto a Juliette... Bueno, al menos no la había matado mientras dormía.




  Cuando finalmente se marcharon y la casa se quedó en silencio, Finley permaneció en la planta de abajo, en la cocina, preparándole un bocadillo a su madrina. Podía haberlo hecho la asistenta, pero quería asegurarse de que la tía Mariah supiera lo agradecida que se sentía; que haría cualquier cosa por ella. Además, con esos brillantes electrodomésticos de acero inoxidable y los muebles blancos minimalistas, la cocina parecía fuera de lugar en una casa tan clásica y elegante. Fuera de lugar. Finley conocía perfectamente esa sensación.




  —Cariño —la mujer apareció por la puerta arrastrando los pies, con el camisón puesto—. No tienes que hacerme la comida...




  Parecía cansada, incluso con maquillaje y con su pelo rubio oscuro bien arreglado.




  Finley rodeó corriendo la isla de la cocina para ayudarla a sentarse en un taburete, pero su tía le hizo un gesto con los brazos para que se detuviera.




  —Finley, tengo fibromialgia, no soy un... Uf, no lo sé, un huevo de Fabergé.




  La muchacha se rio, pero de todas maneras la ayudó a sentarse.




  —Ahora me han entrado ganas de unos huevos revueltos en lugar de bocadillo de pavo —bromeó Finley—. Muchas gracias, tía Mariah.




  —Si están hechos con huevos de Fabergé, a mí también —respondió la mujer riendo, para poner una mueca de dolor a continuación—. Cariño, ya sé que estabas esperándome para ver La reina de las nieves, pero esta crisis no mejora. ¿Por qué no vais Ollie y tú a verla, y cuando me encuentre mejor elegimos otra cosa? ¿Te parece bien?




  El dolor crónico de Mariah le impedía salir de casa la mayor parte del tiempo, sobre todo si era para lujos, según decía ella, como ver una obra de teatro o hacerse la pedicura. Sin embargo, el dolor no le impidió estar junto a la cama de Finley en el hospital dos años atrás. Cuando estuvo ingresada con la mandíbula rota y un traumatismo, cortesía de su madre, su madrina permaneció a su lado dos días enteros, sosteniéndole la mano, viendo la televisión con ella y con Liam, y escribiéndole mensajes a su hijo mayor, Tate, para que les trajera batidos de chocolate a la hora que fuera, incluso por la noche. También ella misma condujo desde el hospital cuando Finley y Liam se mudaron con los Bertram. Finley la adoraba desde entonces.




  —No. Esperaré a que te encuentres mejor —respondió Finley mientras cortaba queso—. Si no podemos ir este año, ya iremos el que viene cuando la vuelvan a representar en el teatro Cadillac. —Esbozó una sonrisa. Sería capaz de esperar toda una década a que mejorara, si con ello podía verla con su tía—. No te preocupes, de verdad.




  Sonó el timbre de la puerta y Finley dejó lo que estaba haciendo.




  —Ahora vuelvo.




  Su tía se acomodó con cuidado.




  —Gracias, cielo.




  Se limpió las manos en el delantal que lucía un bordado de «Bésame, soy irlandesa» mientras recorría el pasillo en dirección a la entrada. Abrió la puerta y se quedó sin palabras.




  Tenía delante a Harlan Crawford.




  —Hola —la saludó, mostrándole sus famosos hoyuelos. Sus ojos verdes eran igual de penetrantes que los que aparecían en los pósteres de Juliette—. ¿Están los señores?




  Finley parpadeó.




  —Se refiere a los Bertram —explicó rápidamente otra voz tras él.




  La mirada de Finley pasó a una chica preciosa y sonriente, también famosa, que iba con Harlan: su hermana mayor, Emma. Tenía el pelo castaño y rizado recogido en una coleta baja, y un único mechón de color rosa neón le enmarcaba el rostro. Medía casi lo mismo que Harlan, que era bajito para tratarse de un chico, incluso con el pelo castaño de punta. Por supuesto, ambos eran más altos que ella.




  —Eeeh... —murmuró Finley.




  Harlan resopló.




  —Mírala, Emma. Probablemente ni siquiera hable inglés. ¿Tú hablar inglés? —le preguntó en portugués, pronunciando a conciencia cada palabra con un tono de voz teñido de desdén que sacó a Finley de su estupor.




  —Sí, y también portugués —respondió fríamente en un perfecto inglés—. Mi tío no está, y mi tía no se encuentra bien. ¿Les digo que habéis venido?




  Emma le susurró algo a Harlan y dio un paso por delante de él.




  —Disculpa a mi hermano pequeño —le dijo a Finley—. Se ha dejado olvidados sus modales en Hollywood. Y... bueno, de la familia, yo soy la que tiene clase. —Extendió una mano delgada y larga con un anillo de plata en el nudillo del dedo índice—. Emma Crawford. Encantada de conocerte.




  Le estrechó la mano.




  —Finley Price. ¿Doy algún recado a mis tíos?




  Harlan apartó a su hermana y se acercó a Finley, que dio un paso atrás. Tenía una sonrisa falsa, depredadora.




  —Sí, diles que los Grant tendrán compañía... durante un tiempo. Pregúntales si les importaría añadir dos platos más para la cena del domingo.




  Finley se inclinó sobre la puerta y agarró el pomo. Había algo en esa sonrisa que le daba ganas de salir corriendo, de encogerse para que no la vieran. Pero entonces se acordó de las palabras de Oliver: que no permitiera que nadie la hiciera sentir pequeña.




  —Bien —respondió, inspirando—. Emma y... Lo siento, no recuerdo tu nombre —se dirigió a Harlan con una mezcla de nervios y resentimiento.




  El chico arqueó las cejas y adoptó una mirada maliciosa. La miró de arriba abajo.




  —¿Debajo de qué roca vives?




  Finley agarró con más fuerza el pomo.




  —¿Perdona?




  —Soy Harlan Crawford.




  —Encantada de conocerte. —Le dio un apretón de manos—. ¿Eres nuevo por aquí?




  Harlan, visiblemente sorprendido e incrédulo, miró a Emma y después, de nuevo, a Finley. Esbozó una sonrisa astuta.




  —Sí, soy actor...




  Finley chasqueó los dedos y lo señaló.




  —¡Es verdad! Salías en esa película del perro que hablaba, ¿no?




  Al joven se le ensombreció el rostro, y Finley tuvo que contenerse para no resoplar. Emma tomó a su hermano por el brazo y tiró de él.




  —Gracias, Finley. Nos veremos el domingo.




  Cerró despacio la puerta, riendo y temblando al mismo tiempo. Regresó veloz a la cocina.




  —¿Quién ha llamado, cielo? —le preguntó su tía, que estaba pinchando un trozo de tomate cuando Finley entró en la cocina.




  Todavía le temblaba la mano cuando alcanzó el cuchillo.




  —Los vecinos. Los Grant tienen invitados y quieren saber si pueden traerlos a cenar el domingo.




  —Qué bien.




  En la mente de Finley apareció la sonrisa estúpida de Harlan. «A mí no me parece tan bien.»




  Capítulo 3




  F




  Cuando los Bertram se enteraron de que venían más invitados, el fervor se apoderó de ellos durante los preparativos para la cena del domingo. Tenían dinero, sí, y prácticamente pertenecían a la élite de Chicago, pero la alta sociedad de Hollywood era distinta, sobre todo porque ya conocían al padre de Finley mucho antes de que se hiciera famoso, y a su madre antes de que se hubiera convertido en Miss Illinois. Harlan Crawford representaba la ostentación y el glamur que el padre de Finley había intentado mantener lejos de su familia; sin embargo, los Bertram habían aprendido a sentirse encantados con todo ese boato.




  El tío Thomas sacó el mejor vino, la tía Mariah le dio instrucciones precisas a la sirvienta sobre el menú, y Nora insistió en asistir y además invitar al senador Rushworth y a su familia. Incluso Oliver sacó del armario una camisa, en lugar de ponerse su típica camiseta de «Loco por la psicología».




  Juliette se compró un conjunto nuevo, se hizo una limpieza facial, la manicura y le pidió a su estilista que reinventara su look, que, por cierto, según la opinión de Finley, era prácticamente igual al de antes pero con más maquillaje y más volumen, tanto en el pelo como en el sujetador.




  Así pues, aquel domingo Finley era la única persona en la mesa que no se sentía locamente cautivada por Harlan y Emma Crawford, incluidos los mismos Harlan y Emma Crawford. Se sentó entre Oliver y Harlan en el salón comedor. Unas velas dentro de botellas de vino transparentes y la luz tenue de la lámpara de araña hacían que las copas de cristal centellearan. El tío Thomas y la tía Mariah se sentaron al lado de los Grant. Seguidamente Nora estaba junto al senador y la señora Rushworth. Y Raleigh y Juliette, junto a ellos. Juliette no parecía haberse dado cuenta de la existencia de su novio. Sentada enfrente de Harlan, solo tenía ojos para él. Por supuesto. De toda la habitación, él era el único adolescente más popular que su novio.




  —Qué pena que solo estés en segundo curso —le comentó Harlan a Juliette, fingiendo una gran decepción que nadie creería—. Me hubiera encantado ir a clase contigo, pero supongo que tendré que conformarme con ir con tu prima.




  A Finley se le formó un nudo en la garganta. ¿Por qué tenía que estar en su curso? ¿O ir a su instituto? ¿No debería tener tutores privados para graduarse y poder pasar más tiempo actuando?




  —No es mi prima —replicó Juliette con un grácil movimiento de mano—. Nuestros padres eran compañeros de habitación en la universidad, en Chicago. Nada más.




  «Compañeros de habitación, nada más —pensó Finley con tristeza—. Qué bien.»




  Juliette continuó mientras jugueteaba con un mechón de pelo y apoyaba los codos en la mesa, aproximándose más a Harlan.




  —Vas a tener algunas clases muy difíciles, y como imaginarás, debido a mi nota media, yo soy una especie de genio. Igual necesitas una tutora...




  Harlan se inclinó sobre la mesa y Finley se dio la vuelta, asqueada. Miró a Oliver al tiempo que ponía los ojos en blanco, pero él estaba hablando con alguien. Se mordió el labio.




  —Entonces... irás a la universidad de Chicago este otoño, ¿no? Ciencias Políticas y después Derecho, según me ha comentado Nora —preguntaba Emma a Oliver. Ese día tenía el mechón de pelo de un color violeta pastel—. ¿Listo para llevar a juicio a los políticos? —Le sonrió con naturalidad, como si fueran amigos de toda la vida.




  Oliver terminó de masticar.




  —Oh, eso son conjeturas de mi tía. Mi hermano mayor, Tate, siguió ese camino, el mismo que mi padre, así que cree que yo también lo haré.




  Emma entornó los ojos y apoyó una mejilla en la mano, haciéndose la interesante.




  —¿Y por qué me da la sensación de que eso no es lo que quieres hacer tú? ¿Qué es lo que tu corazón desea, Oliver Bertram?




  —No lo sé. ¿No sirve para eso la universidad, para que uno se aclare? Puede que finalmente estudie Filosofía o Arqueología... No tengo ni idea. —Se aclaró la garganta—. O quizá Trabajo Social.




  Emma se rio.




  —¡Trabajo Social! Ya me imagino: tú trabajando en la sombra mientras tu padre y tu hermano mayor protagonizan titulares por luchar contra la injusticia y encargarse de casos contra la Corte Suprema. Oliver, no puedes contentarte con eso. —Fijó los ojos de color avellana en los de Oliver y, de repente, el tono bromista desapareció y su sonrisa también—. ¿O sí?




  Oliver se volvió hacia el plato de comida y Finley apartó la mirada antes de que la descubriera escuchando la conversación.




  —Bueno. Creo que el mundo necesita a gente que cuide de otras personas. De modo que sí, definitivamente podría «contentarme» con eso —dijo esa palabra con retintín.




  Finley sintió una emoción cálida en el pecho, pero la voz de Nora la sacó de su ensimismamiento.




  —Finley, las zanahorias del senador Rushworth están cocinadas con mantequilla en lugar de aceite. ¿Se las llevas a la sirvienta y le dices que traiga otras?




  Finley fue a recoger el plato, pero Oliver se adelantó.




  —Ya lo hago yo, tía Nora.




  La muchacha miró la figura de su primo retirándose y se sentó con una sonrisa de agradecimiento... hasta que miró a Nora. Tenía los ojos entornados y parecían destilar desaprobación. Por suerte, el tío Thomas habló en ese momento desde el otro extremo de la mesa.




  —Emma, Harlan, decidme: ¿qué os trae a Chicago desde Nueva York?




  —¿Conoce el teatro Vows? —le preguntó Harlan.




  —Claro —respondió el tío Thomas—. Lleva décadas funcionando. Es toda una institución en el mundo teatral de Chicago. He oído que un magnate de Hollywood acaba de comprarlo. ¿Harvey Weinstein, puede ser?




  Harlan asintió.




  —Está muy bien informado sobre el teatro local, señor Bertram.




  —Tengo una buena fuente. —Le dedicó una sonrisa a Finley, que enrojeció al instante.




  —He decidido que me gustaría empezar a hacer teatro, pero el señor Weinstein quiere convertir Vows en un club nocturno. Me temo que es el destino. Así que el señor Weinstein ha reunido a un reparto de primera categoría para que actúe en una obra exclusiva durante dos semanas, antes de cerrar el teatro y abrir el club. Acudió a mí personalmente. Para clausurar el teatro, representaremos la misma obra con la que abrió hace setenta años.




  —Sueño de una noche de verano —murmuró Finley al mismo tiempo que Harlan lo decía en voz alta. El chico no la oyó.




  —¡Vaya! ¿De verdad? —exclamó Juliette, que se inclinó todavía más sobre la mesa. Por lo menos aún no había saltado por encima del mantel para besarlo. A Finley le sorprendía su autocontrol—. ¿Y quiénes son los otros actores?




  Se puso a recitar de memoria una serie de artistas importantes de Hollywood.




  —Yo hago el papel de Lisandro, y hay algunos actores de Broadway, de los que nunca habrás oído hablar, que representarán otros papeles. Pero no creo que los...




  Finley reprimió un resoplido. Claro, es normal que el chico que aparece en la portada de una revista para adolescentes, Teen Beat, dé por hecho que nadie conoce los nombres de los actores de Broadway, excepto él.




  —¿Y cuándo va a abrir el club? —preguntó Mariah.




  —La última noche que se representa la obra es la misma que abre el club. La inauguración será para todos los públicos, adaptada al reparto de la obra y al público, por supuesto. —Esbozó una sonrisa—. Oh... Ya sé lo que estáis pensando, que Chicago no es conocido exactamente por su teatro, que por qué no me quedo en Nueva York y accedo a Broadway, en lugar de considerar la propuesta del señor Weinstein, ¿verdad? Pues resulta..., y os prometo que esto me ha sorprendido más a mí que a nadie, que tengo debilidad por mi familia. —Harlan señaló con la mirada a sus tíos, que soltaron una carcajada.




  Finley hubiera deseado que se tratara de un comentario ensayado y sin importancia, pues le parecía un capullo de primera, pero la forma en la que miró a su tía dejaba a las claras que era la primera frase honesta que había salido de su boca en toda la noche.




  —También está el asunto del desagradable divorcio de nuestros padres —añadió Emma, a quien, durante un breve instante, embargó un halo de tristeza—. No tardaréis en verlo en las revistas de cotilleos, si es que aún no os habéis enterado. Ha sido la excusa perfecta para desaparecer de allí. Creedme.




  La señora Grant sonrió desde el otro lado de la mesa.




  —Pero lo más importante de todo es que adoráis a vuestros pobres tíos sin hijos. —La mujer miró al resto de los comensales antes de devolver la mirada a sus sobrinos—. Emma se gradúa este año en el instituto, por lo que esta es la última oportunidad que teníamos de verlos antes de que se marche a Francia en otoño y Harlan se vaya a rodar su próximo taquillazo. —La sonrisa que esbozaba era tan sincera y cariñosa que a Finley le partió el corazón.




  —Exacto —contestó Harlan, devolviéndole la sonrisa—. Eso seguro.




  —Nos alegramos de teneros como vecinos. Mansfield Square ha envejecido un poco para el gusto de los chicos —intervino el tío Thomas.




  —Me pregunto por qué este barrio de viviendas georgianas se llama Mansfield Square. ¿Se llamaba Mansfield el propietario original? —preguntó la señora Grant.




  —No, el fundador del teatro Mansfield vivió aquí una temporada en la década de 1920. Mientras construían el teatro, llevaba a cabo los ensayos en las casas de los vecinos. Ha sido el único residente famoso de nuestra pequeña comunidad... hasta ahora, por supuesto. —Hizo un gesto distinguido en dirección a Harlan—. Por eso le pusieron su nombre.




  El señor Grant le preguntó algo, pero Finley ya había dejado de prestarles atención. Empezó a darle vueltas a la codorniz en el delicado plato de marfil con ribetes de oro.




  —Chicago sí es conocida por el teatro —le murmuró a Oliver, pero, para su sorpresa, fue Harlan quien le respondió.




  —¿Perdona? —Harlan se volvió hacia ella—. ¿Has dicho algo?




  La mesa se quedó en completo silencio y Finley, sin aliento, apretó los dientes.




  —Solo decía que Chicago sí es conocida por el teatro.




  Harlan miró a su alrededor, comprobando que todos la escuchaban, y después la miró a ella de nuevo, con una media sonrisa en la cara.




  —¿Ah, sí? No lo sabía. Ojalá alguien se lo hubiera contado a Nueva York.




  Todos se rieron. Todos, menos Oliver. Finley lo descubrió mirándola y este asintió con una sonrisa casi imperceptible, como diciendo «adelante, déjalos boquiabiertos». La muchacha respiró profundamente con la mirada fija en el plato.




  —En Chicago nació la improvisación y los torneos de poesía. David Mamet comenzó su carrera en Chicago. Spamalot y Grease se estrenaron aquí, al igual que la última obra de Tennessee William. Cinco teatros distintos de Chicago han ganado los premios Tony. Peter Boyle, John Belushi, Bill Murray, John Malkovich, Stephen Colbert y Steve Carell, entre otros, comenzaron en Chicago. —Alzó la mirada y sonrió a Harlan—: Te aseguro que Nueva York lo sabe —concluyó, sin aliento.




  No se había atrevido a respirar durante su monólogo por miedo a no ser capaz de continuar. De pronto se dio cuenta de que todos la miraban. Se fijó en los ojos muy abiertos del tío Thomas y bajó la cabeza haciendo que una cortina de pelo moreno le ocultara el rostro. Le habría gustado poder desaparecer detrás de su cabello o, mejor aún, debajo de la mesa.




  A su lado, Harlan estalló en carcajadas.




  —Me retracto. Perdóneme, señorita Price —respondió con sarcasmo—. No me había fijado en que estaba hablando con una auténtica devota.




  —Creo que la palabra que estás buscando es aficionada —comentó entre risas el tío Thomas.




  —Más bien, aficiopirada —murmuró Juliette intencionadamente alto para que Finley la escuchara. Harlan se rio y Finley se hundió todavía más en la silla.




  El tío Thomas no pareció reparar en ello.




  —Qué bien que tengáis tanto en común, ¿no? Qué pena que Tate y Liam no estén aquí.




  —¿Quién es Liam? —preguntó Emma.




  —Mi ahijado y el delantero principal del equipo de futbol Nôtre Dame —explicó Nora con una sonrisa llena de orgullo que dejaba a la vista sus dientes—. Y el hermano de Finley.




  «Claro, yo soy la coletilla final.»




  —Solo está en segundo curso, pero ya se ha alzado como cuarto del país en número de goles por partido —añadió Oliver.




  —Vaya, eso es impresionante. ¿Y dónde está Tate? Es su hijo mayor, ¿no, señor Bertram?




  —Sí. Está en la universidad de Chicago. Estudia primer curso de Ciencias Políticas —indicó el tío Thomas con una sonrisa—. Este verano hará las prácticas con nosotros —añadió, asintiendo en dirección a Nora.




  —¿Y tú, qué planes universitarios tienes para este otoño, Raleigh? —le preguntó la tía Mariah.




  La señora Rushworth empezó a responder por él, pero Finley no la oía por culpa del latido que notaba en los oídos. Se sentía una boba al haberse puesto en ridículo de esa forma; tendría que haberse mordido la lengua. ¿Por qué había sido tan imprudente, tan atrevida? Todo por culpa de la sonrisita de suficiencia de Harlan, sin duda.




  —Bien hecho, Fin. —susurró una voz a su lado.




  Finley levantó la mirada y vio la sonrisa de Oliver. Emma lo observaba por encima del hombro, sonrió a Finley y se acercó también.




  —Estoy totalmente de acuerdo. Buena forma de poner a mi hermano en su lugar.




  Finley negó con la cabeza.




  —No era lo que pretendía. No quería que se sintiera mal, pero...




  —Se estaba envalentonando demasiado, se lo merecía. Me alegro de no ser la única que se da cuenta de ello —comentó Emma, y Oliver sonrió.




  Sirvieron el postre, interrumpiéndose así la conversación que estaba teniendo lugar. Mientras todos tomaban las cucharas, Raleigh se aclaró la garganta con un carraspeo fuerte y miró a los invitados hasta que captó la atención de todos.




  —Yo en sexto curso interpreté el papel de Rooster en Annie.




  * * *




  El sol brillaba, y el viento y la nieve eran lo suficientemente escasos para que, en el aire helado de febrero, la azotea de los Bertram fuera soportable con apenas una manta y, eso sí, los radiadores encendidos. De toda la casa, la terraza era el lugar preferido de Finley y Oliver, siempre que el tiempo les permitiera estar allí. Y así era, al menos, antes de que llegara Emma Crawford, porque, desde aquella cena de la semana anterior, la vecina se había convertido en un elemento fijo en sus vidas.




  Lo cual era fantástico.




  —¿Qué has puesto en la pregunta diez? —le preguntó Emma a Oliver. Las largas piernas colgaban de la silla. Llevaba unos pantalones cortos deshilachados de tiro alto y una camiseta desteñida. Finley no entendía cómo no se estaba congelando.




  Oliver echó un vistazo a la hoja de Emma.




  —¿Por qué? ¿Qué pasa?




  «Yo sé lo que pasa», pensó Finley.




  Emma tapó la libreta y ladeó la cabeza.




  —¿Por qué, Oliver Bertrand? ¿Temes que intente copiarte?




  —Claro que no. Es que pensaba que necesitabas...




  Emma soltó una carcajada.




  —¿Te has ruborizado? ¿Has visto, Finley? Me parece que intentaba acusarme de copiar. —Emma le enseñó la libreta, en la que ya había anotado la respuesta—. Nunca copio para conseguir una buena nota. Flirtear, sí, pero copiar, nunca.




  Finley frunció el ceño y se fijó en la reacción de su primo por el rabillo del ojo. Emma tenía razón: Oliver se había ruborizado.




  —Eh, vale, tengo lo mismo que tú. Y 3/2 – X 3/2 = 7.




  —Chico listo —lo alabó Emma.




  Las hojas de la libreta de Oliver crujieron.




  —Vamos a comprobar las soluciones, ahí está la clave...




  —«Dadnos la clave de la puerta» —murmuró Finley con acento de los bajos fondos.




  Oliver se volvió hacia ella y sonrió al tiempo que recitaba la siguiente línea:




  —«No tengo ninguna clave de la puerta.»




  —«Fezzik, arráncale los brazos» —continuó Finley, engolando un poco la voz.




  Oliver abrió la boca para responder, pero lo interrumpió otra voz. La de Harlan.




  —«Ah, te refieres a esta clave de la puerta.»




  Finley dirigió la mirada a las escaleras, donde estaban Harlan, Juliette y Raleigh. ¿Cuánto tiempo llevaban ahí? Estaba claro que lo suficiente para haber interrumpido su recital de escenas de cine.




  —Disculpe, señorita Price, ¿he interrumpido algo? —preguntó el actor.




  Finley se volvió para seguir con los deberes.




  —Fíjate, Fin, ya no eres el único bicho raro del vecindario obsesionado con el cine —comentó Juliette, que le dio un golpecito a Harlan con la cadera. ¿Cómo podía esa chica insultar y flirtear al mismo tiempo con una sola frase? Iba solo un poco más tapada que Emma, aunque ella sí tenía la piel de gallina. Normal, era febrero. En Chicago. ¿Estaban locas?—. Fin es como ese personaje de la película de Tom Cruise..., sí, ya sabes...




  —¡Rain Man! —dijo Harlan.




  —¡Esa!




  —¿Y de qué película estabais hablando vosotros? —preguntó Raleigh.




  —La princesa prometida —respondió Oliver.




  —¡Oh, me encanta esa película! —exclamó Juliette.




  Su hermano sonrió.




  —A todo el mundo le gusta.




  —No puedo decir que me guste tanto como otras obras de Christopher Guest, pero es divertida —comentó Harlan.




  —¿Quién es ese? —preguntó Raleigh.




  —El hombre que tiene seis dedos. —Oliver miró a Finley y después a Harlan—. ¿Cuál es tu película favorita de él? —le preguntó, exactamente lo que Finley quería saber.




  El chico se encogió de hombros.




  —Waiting for Guffman tal vez. O Very important perros.




  Finley cerró los ojos. ¿Podía empeorar más la situación?




  —Oye, Fin, ¿los carteles que tienes en la habitación no son de esas películas? —preguntó Raleigh poniendo énfasis en cada palabra.




  Sí podía empeorar, ya lo creo.




  Finley asintió sin devolverle la mirada y se agazapó todavía más sobre los deberes que estaba haciendo. Se produjo un silencio y después una conversación que no la incluía. A continuación oyó las sillas arrastrarse por el suelo de madera y los libros posarse sobre las mesas de cristal.




  Unos minutos más tarde la voz grave y persistente de Raleigh interrumpió a Finley, que estaba haciendo los deberes de Inglés.




  —¡Juliette, tienes que venir al partido!




  —Pero si es solo un torneo, Raleigh. No es algo como un campeonato estatal.




  —¡Juliette!




  —Oh, por Dios, tranquilízate. Solo bromeaba.




  —Eso no es lo que dijiste en el almuerzo...




  —Olvídalo. Ya te he dicho que iré, ¿de acuerdo?




  Finley sintió que alguien la miraba y volvió la cabeza hacia la mesa de Oliver. No obstante, no era él quien tenía la vista fija en ella, sino Emma, que le dedicó una sonrisa rápida, como si dijera: «¿Te apetece?», y Finley se sorprendió al devolvérsela.




  —¿Podemos ir todos? Me encanta el béisbol —comentó Emma.




  —Es verdad, Ems es una gran fan —añadió su hermano—. Estupendo, nos encantaría ir. Es el sábado que viene, ¿no?




  Raleigh hinchó pecho, como si su tamaño no fuera suficiente.




  —Sí. Os veré allí entonces.




  Harlan sonrió.




  —Sip. Y probablemente también en el instituto cada día. Y aquí durante un par de horas.




  Raleigh se puso rojo. Juliette sacó un libro de la mochila.




  —Venga, Raleigh, vamos a acabar de estudiar mientras aún hay sol. La tía Nora quiere que pasemos por su casa a por ese libro que mencionó tu madre. Ah, Fin, se me olvidaba: mi padre acaba de hablar con Liam. Vendrá a casa durante las vacaciones de primavera.




  Finley se puso recta. ¿No podía haber empezado por ahí?




  —¿Sí? Llevó días sin saber nada de ese cretino y lo último que me dijo fue que iría a México en vacaciones porque quería hacer unas pruebas para un equipo profesional.




  Por muy desesperada que estuviera por ver a su hermano, esperaba que no volviera a casa solo por verla a ella. Llevaba aguardando una oportunidad como esa desde que había empezado en el Nôtre Dame. Su entrenador siempre estaba haciéndole promesas y animándolo, probablemente para mantenerlo en el equipo. Era un jugador brillante. Liam se había encargado de buscar esa prueba sin que lo supiera su entrenador. Se merecía el puesto.
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